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EL ECO FRANCISCANO 
R E V I S T A M E N S U A L I L U S T A D A 

P A D R E S F R A N C I S C A N O S 

SANTIAGO DE GALICIA 

PRECIOS DE SUSCRIPCION AL AÑO 
Ordinaria 35 pesetas 
De bienhechor 50 » 
Bienhechor insigne.. 100 » 
Extranjero 1 dolar 

«EL ECO FRANCISCANO» llega a todos los rincones de España y del 
extranjero. 

«EL ECO FRANCISCANO» es la mejor revista para todo terciario francis­
cano y para toda persona que quiera estar al tanto, en poco tiempo y con 
poco dinero, de todo lo que significa franciscanismo y cristianismo en el 
mundo actual, ' . 

«EL EGO FRANCISCANO» publica trabajos de actualidad muy amenos 
e instructivos para toda clase de personas. Páginas especiales de Ascética, 
Cuestiones sociales, Conocimientos útiles, Consultorio canónico-moral. La mujer 
y el hogar. Literatura clásica. Página franciscana, antoniana, amena, etc. 

Una Revista, en fin, de solera, que se hace amable e instruye de­
leitando. 

Hágase usted suscriptor y propagandista entre sus amistades. Hable 
bien de ella y relate lo que más le haya interesado. Difunda usted el bien, 
ya que tantos se dedican a propagar el mal. 

P O D E M O S S E R V I R 

Vida de San Antonio 
Vida abreviada de San Antonio 
Devociones antohianas. Contiene todas las devociones 

con que se suele obsequiar a San. Antonio , 
Novena a San Antonio ." . . . . 
Trece Martes en honor de San Antonio 
Frece Minutos en presencia de San Antonio (100) 
Devocionario de San Antonio (P. M. Fernández) 30'— 
Estampitas de San Antonio con Responsorio (cien) 8'— 
La Juventud Antoniana en la vida social 15'— 
La Juventud Antoniana, Pía Unión y Pan de los Pobres. 2'— 
San Antonio de Padua (composición teatral) . . 2'— 
Pídanse al 

A D M I N I S T R A D O R DE «EL E C O F R A N C I S C A N O " 
S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A ( C o r u ñ a ) 

7'— pesetas 
2' - » 

3' 
2'-
2'-

15'-
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AOUl SAN ANTONIO 
Revista Oficial de la PIA UNION DE SAN ANTONIO 
Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
D i r e c t o r ; F r . J . I S O R N A + A d m o r . s F r . J . C A M P O S 

T E M A R I O : 
Vale la pena vivir 
Nuestros difuntos 
S. Antonio, maletero 
Yo puedo cambiar el 

mundo 
Misional en el dogma 
Los 4 niños y el . . . 
Para los Terciarios 
Alma grande 
Los apellidos de Eva 
Dr. Ochoa 
Página poética 
Ladrones prácticos 
Normas de decencia 
Mi novelita del mes 
Página del hogar 
Losniños yS . Antonio 
Gracias a S. Antonio 
Bocadillos de risa 

D e p ó s i t o l ega l C . 98-1958 

Año VII - Número 81 
N O V I E M B R E 

1 9 5 9 

fimo, wMb 
f j N T E pensamientos nebulosos y pesimis-

tas de hombres que no saben ver el per­
fil luminoso y expléndido de la vida, tenemos 
que gritar, en este mes de noviembre, mes fúl­
gido de la esperanza cristiana, que la vida vale 
la pena de ser vivida, entre otras razones, por 
el misterio de renovación intima que brota en 
nuestro espíritu cuando éste se pone en con­
tacto sincero con el mundo de ultratumba. 

Yo diría que vale la pena vivir por el placer 
de ver a Dios a l morir. 

Todo corazón grande experimenta que las 
alas del alnia le crecen inmensamente en el 
momento de afilar la mirada hacia los limpios 
y abiertos horizontes de la eternidad. 

E n este mes de noviembre, con el piadoso 
recuerdo de nuestros queridos difuntos, se nos 
desborda la esperanza de una vida mejor, dis­
frutada en la compañía amorosa de Dios, tras 
el sepulcro, en los días que no conocen auroras 
ni ponientes, antes bien, r íen con luz jubilosa 
y eterna para felicidad de los predestinados. 

Viviendo con la esperanza en esta bienaven­
turanza, exclamaba Santa Clara de Asís en 
medio de penitencias y coloquios místicos: 
«Gracias, Dios mío, por haberme creado». 

A l pie de los sepulcros cristianos, con los 
ojos arrasadas de lágr imas , pero con las pupi­
las puestas en el cielo, ¡qué bien empezamos a 
comprender la verdad de que, en efecto, al mo­
rir , nos encontramos con la verdadera vida por 
la cual vale la pena morir. 

P . I S O R N A 
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Tloviembre, 
r e c u e r d o d e n u e s t r o s 

difuntos 
«A ti, alma carísima de mi padre —es­

cribía Francisco Vitali en la muerte de 
su padre Alejandro- que sentías una 
verdadera necesidad de hacer bien a tus 
semejantes, que señalaste los días de tu 
vida con los socorros dispensados a los 
menesterosos, a ti, que me inspiraste el 

primero de la muerte, no hay cosa tan natural como el hacer votos y 
oraciones para procurar la felicidad de las almas de nuestros parientes 
y amigos». Aquellos mismos que por sus principios parecen más preve­
nidos contra tal uso, muchas veces confiesan sinceramente que no 
pueden, en tales circunstancias, dejar de hacer súplicas secretas, que 
la naturaleza les saca del pecho, por aquellas personas con quienes 
estaban estrechamente unidos por dulces y amables vínculos; evidente 
indicio de que este sentimiento está grabado por el dedo de Dios en el 
corazón de los hombres, y por eso se encuentra en todos los países y 
poblaciones. 

Pero aun se hallan más venerables e inequívocas señales de piedad 
con los difuntos en los países en que reinó siempre la religión del Dios 
vivo. Conservada entre ellos incorrupta la primitiva tradición, no pudo 
la fantasía del hombre andar vagando por tantos estados imaginarios 
de la otra vida que se fingió la idolatría, ni darse a tantas prácticas 
ridiculas en que hacían consistir todo su celo los gentiles. E l fin de la 
verdadera religión fué siempre el de acercar y unir las almas de los 
muertos a la fuente primaria de toda felicidad, que es Dios, para hacer­
las en E l y por El felices. De aquí las oblaciones y súplicas a Dios para 
hacérsele propicio, y las obras satisfactorias en favor de las almas 
para hacerlas dignas de E l . A estas dos clases se reducen todos los 
sufragios que desde el principio del mundo hasta el presente se han 
hecho en la verdadera Iglesia por los difuntos. Varios han sido los 
modos; mas no es propio del prólogo de un libro de devoción exponer­
los todos. De uno sólo haremos mención, por valer más que todos: Lá 
Santa Misa, 

Cuando falleció el gran Patriarca Jacob, le lloraron sus hijos por 
treinta días; y en la muerte del sumo sacerdote Aarón, y de su herma­
no Moisés se renovó el mismo luto. 

De aquí tuvo origen aquel rito sagrado, que se llama el «Día trigési­
mo de los muertos», explicado por los rubricistas con místicas alusio­
nes, y sancionado por San Gregorio con añadirle la celebración de 
treinta Misas en tantos días consecutivos, y por el Papa Inocencio con 
enriquecerle de santas indulgencias. Ni faltaron leyes que impusiesen 
a los fieles la obligación de observarle. ¡Oremos por los difuntos! 
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SAN ANTONIO. MALETERO 

SA N A N T O N I O 
es capaz de liacer 

cualquier cosa por sus 
potres. E n una ocasión 
se hizo maletero; veréis 
cómo. E r a el año 1947 
y en el Norte de E s p a ñ a , en 
una de las capitales de provin­
cia. D o s hermanas deb ían re­
gresar a su puehlo, pasados los 
días de vacaciones y de des­
canso en la ciudad. E n una 
maleta Uevahan todo su atuen­
do y el fruto de sus compras 
en la ciudad; era para ellas 
todo un capital. C o n el ajetreo 
de la preparación y el despiste 
de las pobres aldeanas olvida­
ron su maleta sin saher dónde . 
Y fué tal la distracción, que 
no lo advirtieron liasta llegar 
a su pueblo. 

Cuando cayeron en la cuen­
ta, corrieron al teléfono para 
preguntar en la fonda por la 
maleta; en la fonda no estaba. 
L lamaron a la estación para 

que revisasen los ande­
nes. A l cabo de un rato 
de pesquisas, l a misma 
respuesta; la maleta con 
las señas que daban no 
aparecía por ninguna 

parte. Desconsoladas, se acuer­
dan de San Antonio y le 
ofrecen 50 pesetas por el 
hallazgo de la maleta. 

A l día siguiente, en él pri­
mer tren se ponen en camino 
para la ciudad. A l bajar del 
tren, allí, en medio del andén , 
en medio del gentío que suele 
haber en las estaciones de las 
grandes ciudades, encuentran 
su maleta. 

Nad ie la hab ía visto, nadie 
la hab ía cogido. E r a San A n ­
tonio, que, por 50 pesetas 
para sus pobres, hab í a hecho 
de maletero. 

L a s hermanas, agradecidas, 
doblaron la cantidad, San 
Antonio, como siempre, salía 
ganando. ¡Vaya propina! 
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ES T E es el título de una de las 
obras del famoso P. Kellen 
fundador de los Cristóforos. 

Famoso de verdad en los Estados 
Unidos, donde es tan fácil como 
difícil lograr la celebridad. E l mo­
vimiento de los Cristóforos agru­
pa ya hoy a diez millones de 
católicos que cuentan, entre otros 
medios de propaganda, con un 
periódico con más de un millón 
de ejemplares, con una serie de 
programas de televisión que abar­
ca a unos ocho millones de espec­
tadores y una propaganda radio­
fónica que se trasmite por 400 
emisoras. Sus folletos de propa­
ganda han alcanzado la suma de 
20 millones de ejemplares y son 
casi 5000 los films documentales 
que poseen. 

¿Todo esto al servicio de qué? 
Al servicio de Dios y la exten­
sión de su reino, basado —y esta 
es su característica— en la res­
ponsabilidad individual. 

«El fin de este movimiento, 
dice su fundador, es decidir al 
menos, a un millón de personas a 
asumir su propia responsabilidad 
en la restauración de su vida 
social con los principios espiritua­

les, sin los que el mundo no pue­
de sobrevivir. 

Cuantos odian a Dios —y son 
una minoría— han revolucionado 
al mundo valiéndose de aquellos 
resortes fundamentales que cam­
bian la vida de los pueblos: es­
cuelas. Gobiernos, libros, periódi­
cos, radio. Pero su fuerza principal 
está en el absentismo de los 
buenos que faltan a su propia res­
ponsabilidad dejándoles hacer. 

No se logra nada con el lamen­
to y la crítica, dice el P. Keller. 
Nuestro lema es: «Es mejor en­
cender una cerilla que vociferar 
contra las tinieblas». Estamos 
convencidos de que unos pocos 
que trabajan con espíritu de Cris­
tóforos en puntos vitales de in­
fluencia, podrán contribuir eficaz. 

228 

Biblioteca Pública da Coruña



mente a dar al mundo una paz 
verdadera. 

Cuatro son los puntos del sen­
cillo programa de los Cristóforos: 
1. ° Amor sincero al prójimo. 
2. ° Concepto universal de la ora­
ción, que no debe reconocer otros 
límites que los del mundo. 
3. ° Apostolado vivido con todos. 
No esperar a que los otros ven­
gan a mí, sino salir yo al encuen­
tro de ellos, como el Salvador, 
haciendo bien a todos. 4.° Ense­
ñar no sólo con el ejemplo, sino 
con la palabra y la pluma. 

E l movimiento de los Cristófo­
ros nació de la manera más origi­
nal. Un día, en el Coliseum de 
los Angeles se celebraba un gran­
dioso acto en honor de los vete­
ranos de la última guerra. Cien­
tos de miles de espectadores 
presenciaban en la pantalla el 
desfile del tremendo poderío mili­
tar americano: soldados, cañones, 
acorazados, aviones, tanques* 
Una voz comentó en el micrófono: 

—En este momento, cada uno 
de vosotros se dice a sí mismo, 
poco más o menos: «¿Qué puedo 

. hacer yo frente a estas monstruo­
sas fuerzas que lo destruyen todo? 
¿Qué podía suponer mi esfuerzo?» 
Perdonadme. Estáis discurriendo 
equivocadamente. En este mo­
mento precisamente, el ser más 
humilde y oscuro puede conver­
tirse en un hombre importante. 

Quienquiera que se lo proponga 
puede ejercer en el mundo una 
gran influencia. Permitidme que 
os lo demuestre con un experi­
mento muy sencillo. 

De repente, todos los reflecto­
res que iluminaban el Coliseum 
se apagaron. La inmensa sala 
quedó a oscuras. En el escenario 
alumbró la llamita de un encende­
dor. Todos la vieron. 

—¿Véis esta lucecita? ¿Obser­
váis su efecto en las tinieblas? 
¿Qué sucedería si cada uno de 
vosotros encendiera una lucecita? 

En unos segundos centenares 
se puntitos luminosos horadaron 
la sombra. 

E l P. Keíler era uno de los que 
habían encendido su mechero. 
Quedó profundamente pensativo. 
Cuando salió bullía en su cabeza 
la idea de los Cristóforos. Vamos 
—se dijo—. vamos a encender 
nuestra lucecita. Y esta luz debe 
ser para todos. Cristo: Lux mundi. 
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E l día 4 de octubre, festividad de San Francisco de Asís, patrono de 
la Sociedad Protectora de Animales, entró tres veces en el templo 
del Santo, en Milán, esta devota «Hermana Elefante», provocando 
naturalmente la primera vez el susto y asombro de los fíeles. Por 
lo visto también esta suerte de «animalitos» siente devoción 

por el Santo de la fraternidad universal. 
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L l i ü l H L E l l i D W 
Dice el Señor que cabe algunas 

veces edificar sobre arena, y ocu­
rre entonces que después de mucho 
trabajo, a la primera tempestad de 
aire o lluvia, vemos todos nuestros 
esfuerzos, tal vez de muchos años, 
caídos por tierra. 

Edificar sobre arena, es cimentar 
nuestra vida espiritual sobre con­
suelos y gustos...; edificar sobre 
arena, es oír muchas Misas, volver 
del comulgatorio con los ojos muy 
bajos y las manos muy juntas, y 
luego, recibir con un bufido al pri­
mer pobre que se nos acerque.,.; 
edificar sobre arena, es estar sus­
crito a muchas revistas católicas, y 
no pagar el justo jornal a los obre­
ros..., y también es edificar sobre 
arena, llamarse católico y no amar 
a las Misiones. 

¿Sabes tú, católico de cien gene­
raciones, que cuando hablas des­
pectivamente de las Misiones..,, 
cuando llamas a los Misioneros 
locos aventureros.. , cuando dices 
que la causa misional no hace más 
que estropear vocaciones..., sabes 
tú que estás ofendiendo a Dios y 
desdorando a la Iglesia...? ¿No se 
te ha ocurrido nunca dar un vistazo 
a los dogmas católicos?... Si lo 
hubieras hecho, cierto que te hu­
bieras encontrado con las Misiones 
detrás de cada uno de ellos. 

Amigo..., ¿crees en Dios?... 
¿Si?..., pero... ¿en un solo Dios?... 

Entonces ese Dios habrá de ser el 
Dios de todas las criaturas... Pues 
amigo, o cambias de Religión, o 
debes interesarte por la causa de 
las Misiones. 

Porque lo grande, es que nuestro 
Credo, no dice que es sólo nuestro 
Dios, sino además es nuestro Pa­
dre, y si como Dios y Señor pudie­
ra objetarme alguien que se acor­
daba de unos siervos y a otros los 
olvidaba..., esto no cabe como 
Padre... ¿Quién se atreverá a poner 
límites a la Paternidad de Dios? 

Sí, amigo, sí. Las Misiones no 
son una devoción cualquiera. Es el 
gran problema 'de la Iglesia. E l 
Cuerpo Místico de Cristo, que 
como todo cuerpo que aún no ha 
llegado a su desarrollo total, tien­
de a crecer, a tomar forma definiti­
va, y esa forma definitiva es la 
Humanidad entera unida a Cristo. 

Porque me figuro que tú, que me 
dijiste al principio que eras católi­
co a macha-martillo, creerás en 
Jesucristo... No te enfades ante mi 
pregunta... ¡Se ven tantas cosas 
raras por el mundo...! 

Pero de ti, yo no dudo ni un mo­
mento de que crees en Jesucristo, 
que vino por salvarme, que es 
nuestro Señor (el de iodos, quiero 
decir), que padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, que derramó su 
sangre por todos. 

¿Habrá alguien que se atreva a 
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poner limitaciones a la Sangre de 
Cristo. 

Y que resucitó al tercer día, para 
que todos resucitásemos con Él. 

Pero para recibir la Redención 
de Cristo, es menester que crean, 
y para que crean, es ménester que 
se les predique, y para que se les 
predique, es menester que haya 
predicadores, y para que haya pre­
dicadores, es menester que haya 
quien los mande... 

Como buen católico que eres, 
me figuro que te habrás dado cuen­
ta que lo que acabo de decirte, le 
he copiado de una Epístola de San 
Pablo...; como ves, San Pablo es­
taba de acuerdo conmigo en qUe 
las Misiones son cosa necesaria..., 
¿qué digo necesaria? Sustancial, 
indispensable en la Iglesia. 

Acostumbrarse a apoyar nuestra 
vida espiritual en el Dogma Católi­
co, es edificar sobre piedra recio 
edificio, pero ¡ay de aquel que la 
apoye sobre opiniones particula­
res porque vendrán las lluvias y 
los aires...! 

¿Te pasaste a mi bando, amigo 

lector, hasta ahora poco amigo dé 
las Misiones? No lo dudo, y eso 
que nada te dije de que Jesucristo 
ha de venir a juzgarnos a todos, ni 
tampoco te hablé del Espíritu San­
to, que produce en todos los infie­
les un atractivo hacia Cristo, sólo 
explicable por su misteriosa acción, 
ni me metí a recordarte que Católi­
ca, quiere decir Universal, ni de la 
Comunión de los Santos, ni de 
todos los Dogmas mariános. 

Por eso, lector amigo, no se te 
hagan impertinentes los muchachos 
y muchachas, los niños y niñas que 
alguna vez se te acerquen a pedir 
una limosna para las Misiones Ca­
tólicas. No pienses que haces un 
donativo a personas desconocidas, 
con las cuales nada tienes que ver 
tú.,.; piensa que favoreces el cre­
cimiento de la Iglesia, que cumples 
una santa obligación, y que al fa­
vorecer que haya nuevos cristia­
nos, te favore ees a ti mismo, por­
que la santidad y fervor de los 
recién convertidos, vendrá a enri­
quecer tu propia espiritualidad. 

F I L Ó S O F O C H I N O 
Cuando el filósofo chino Fachmi-llat-Fu sintió llegada su 

últ ima hora llamó a su hijo mayor y le dijo: 
— Hijo mío; quiero darte un consejo antes de morirme. 

Dos principios deben guiar siempre tu vida: la honradez y la 
circunspección. 

E l hijo, emocionado, repuso: 
—Bien, padre; pero, ¿qué considera usted como henradez 

y circunspección? 
Muy solemnemente contestó el padre: 
—Honradez es, por ejemplo, que s i das tu palabra debes 

cumplirla en cualquier caso... 
— ¿Y circunspección? 
— Que no des nunca tu palabra, hijo. 
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P A R A L O S 
M I A M O S FRANCISCANOS 

La Escuela no es el edificio 
material en el que se dan las clases 
ni la simple reunión de profesores 
y alumnos. No. La palabra escuela 
involucra siempre el echo de 
aprender algo. Escuela quiere decir 
vida de formación. Obtenidos los 
conocimientos en una escuela se 
pasa a otra para perfeccionarlos; 
después, la misma vida con la ex­
periencia que en ella sacamos, es 
una escuela de como hay que vivir. 

La Orden Tercera siempre nos 
tiene preparadas las lecciones 
para nuestra vida; nunca podre­
mos agotar sus enseñanzas. La 
última lección será la que nos 
legue por medio de la Hermana 
Muerte. 

Pero si en las Escuelas aprove­
chan los alumnos que utilizan 
bien los medios para aprender, así 
la Orden Tercera será tanto más 
eficiente a los terciarios cuanto 
más se presten a vivir sus ense­
ñanzas para la consecución de su 
ideal peculiar: conformarse con 
Cristo, siguiendo las huellas de 
Francisco. 

Y es Escuela de íntegra perfec­
ción cristiana, del genuino espíritu 
franciscano y de la audaz acción 
para la edificación del Cuerpo 
Místico de Cristo. 

Tres hechos actuales nos abren 
una etapa nueva. 

Nos referimos al discurso de 
Pío X I I sobre la Orden Tercera 
(el 1 de julio de 1956), a la promul­
gación de las nuevas Constitucio­
nes (el 25 de agosto de 1957) y a la 
fijación del programa de acción 
(22 de febrero de 1958). 

Estos tres hechos son tres eta­
pas de magisterio soberano en la 
Orden Tercera Franciscana. 

mmmi Y [ÜÍISIÍIIS 
D E L 

APOSTOLADO OE F A T U A 
Recomendamos vivamente a nues­

tros lectores los nuevos Almanaques 
de pared y de bolsillo del A P O S T O ­
L A D O D E FÁTIMA, que están desper­
tando enorme interés. Sólo se explica, 
sabiendo que está de por medio la 
Virgen de Fátima y que propaga su 
celestial Mensaje. 

Varios Excmos. Arzobispos y Obis­
pos hicieron los años pasados los 
mejores elogios de los referidos Alma­
naques y los recomendaron en sus 
respectivos Boletines y Hojas Parro ­
quiales Diocesanas. Este año espera­
mos acontecerá lo propio, pues supe­
ran a los anteriores. 

Los Christmas o Navidades intere­
san asimismo muchísimo y son tan 
originales como elegantes. L a Colec­
ción consta de 34 modelos, impresos a 
seis colores, que van numerados desde 
el 1.001 a l 1.034 inclusive. Acabamos 
de editar los últimos modelos. 

Precios.—Los Almanaques Mensua­
les, a 7 ptas. ejemplar (los de lujo a 9). 
Los de Bolsillo, a 8 ptas. docena y 
55 ptas. el ciento; pero en unos y otros 
se hacen descuentos según pedido, as i 
como también en los Christmas, que 
se venden, con sus magníjicos sobres a 
3*50 ptas. o sea, casi a mitad de precio. 

A P O S T O L A D O D E F A T I M A 
Curia, 8. — PAMPLONA 
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I Si I í k un alma pda. aaiale... 
• • • ; • 

Te fuiste de veraneo con los ojos brillantes... 
Y ahora ya estás de vuelta. 
Pasaron de , ris i estos meses en los que tú cifrabas tantas ilusiones. 
Tus ojos quizá contemplaron paisajes maravillosos de mar y de 

montaña.. . 
Y quizá también contemplaron panoramas no tan bellos, ni tan puros. 
Oye: ¡Escúchame...! ¿Me dejas que te haga una pregunta? 
¿Está tu alma tan ligera y sonriente como en aquella mañanita de 

primavera en que salías de los Ejercicios, cuando el Señor te invitó a 
«subir más arriba», y tú, con el corazón en los labios, le dijiste que sí? 

Ante el otoño que agoniza, echa un vistazo a ese mundo pequeño 
que hay dentro de t i . . . allá, en lo hondo, está una lucecita a punto de 
extinguirse... 

¡Aun es tiempo...! ¡No dejes que se apague! 
No dejes que tu vida sea una vida estéril . . . 
No te quedes tirada en el montón de los mediocres. 
¡ Levántate y surge! 
Cualquier momento es bueno para emprender un camino de santidad; 

pero ahora, en el umbral de una vida de estudio o de trabajo..., ahora es 
el momento mejor. 

Tú que has sentido el vacío de todas las cosas, haz que tu vida sea 
una vida llena. En tu mano está. 

Enamórate de lo difícil. 
Pon tus ojos en aquel IDEAL que vislumbraste un día. 
No hay más alto ideal que el IDEAL MISIONERO.. . • ¡San Antonio! 
Pero es un ideal que se alimenta de realidades. 
Realidades de caridad, abnegación, olvido de sí mismo, pureza, obe­

diencia, pobreza, trabajo... 
Las cobardías y las tacañerías lo matan. 
Si tienes un alma grande, anímate. 
Entrégate a Cristo. Su gracia no te faltará para llevar a cabo hasta 

los imposibles. 
«Si tuvieras fe como un granito de mostaza.. .» La fe traslada 

montañas. 
Pero si tienes un corazón pequeñuco, egoístillo, y unos ojos fijos 

siempre a ras de tierra, quédate donde estás. 
Para ser misionero hay que aprender a volar siempre hacia arriba. 
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Los apellidos de 

Eva Lavalliére, célebre artista ligera francesa, que, con­
vertida, murió en olor de santidad, escribía el 18 de enero 
de 1921 el siguiente cuestionario: 

¿Mi nombre preferido? — J E S U S . 
¿Mis flores? - LAS ESPINAS D E SU CORONA. 
¿Mi alimento préferido ? - E L PAN D E LOS A N G E L E S . 
¿Mi perfume? - E L INCIENSO. 
¿Mi deporte? - LA GENUFLEXION. 

^ ¿ M i oración preferida? —PERDON, ACCION D E GRA­
CIAS, AMOR. 

¿Mi sitio preferido? - E L CALVARIO. 
¿Mi patria? — E L CIELO. 
¿Mi libro? - E L EVANGELIO. 
¿Mi virtud predilecta? — LA HUMILDAD. 
¿Mi paseo? — ENTRAR DENTRO D E MI MISMA. 
¿Mis colores preferidos?-BLANCO Y ENCARNADO: 

PUREZA Y AMOR. 
¿Mi joya? - E L ROSARIO. 
¿Mi amparo y guía? - E L ANGEL D E LA GUARDA. 
¿Mi propiedad? - E L S E P U L C R O . 
¿Mi aspiración? - AMAR A CRISTO. 
¿Mi pena? - MI INGRATITUD. 
¿Mi llavecita del cielo? - LA RESIGNACION: FIAT. 
¿Mi nombre? — NADA. 
¿Mis apellidos? - TERCIARIA FRANCISCANA. 
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Aunque a primera vista lo parezca, no se trata de ninguna gigantesca pelota de playa, ni 
de una desmesurada naranja. E s , ni m á s ni menos un edificio de plástico que mide 
17 metros de diámetro. Se expone en el Museo de Arte Moderno de Manhattan. Las perso­
nas que aparecen a su lado, nos dan una idea, por comparación, del tamaño de la esfera, 

utilizada de momento para alojar equipos de radar en el Artico. 

yhatuba¿eiui del UUUÚ 
E S C R I B E E L D R . O C H O A 

Premio Nobel e s p a ñ o l de Medicina 

Como todos saben, los virus son agentes mucho 
más pequeños que las bacterias y de estructura infini­
tamente más sencilla. No son, por consiguiente, célu­
las. Todos sabemos también que ciertas enfermeda­
des: la viruela, la gripe, la poliomielitis, y quizá el 
cáncer, son producidas por virus. También son debi­
das a virus muchas enfermedades de las plantas. Los 
virus son incapaces de desarrollo excepto en el inte­
rior de las células vivientes. Son, desde este punto de 
vista, ultraparásitos que careciendo de enzimas y, por 
consiguiente de maquinaria metabóiica propia, han de 
utilizar la de la célula para protegerse y multiplicarse 
en su interior una vez que han conseguido penetrar 
en ella. E l resultado es la destrucción de la célula y 
la liberación de una generación nueva de virus, capa­
ces de infectar otras células. En cuanto capaces de 
multiplicación, los virus poseen uno de los atributos 
más característicos de la materia viva; sin embargo, 
no puede considerárselos como seres vivos. Es indu­
dable, no obstante, que en la gradual, «organización» 
del Universo ocupan una posición intermedia entre la 
materia inanimada y la viviente. 

Los virus más simples son partículas ultramicros-
cópicas, aunque visibles con el microscopio electróni­
co, constituidas exclusivamente de una proteína y un 
ácido nucleico característicos de un determinado vi­
rus. Algunos, como el virus del mosaico del tabaco 
y, más recientemente, el de la poliomielitis, han siod 
cristalizados. Los cristales, como los de la mayoría de 
las proteínas, son de tamaño microscópico y están 
formados por la agrupación regular de un gran núme­
ro de partículas —o moléculas— de virus. Los virus 
son, pues, compuestos químicos, nucleoproteínas, de 
estructura perfectamente determinada en muchos ca­
sos. Su magnitud molecular es, sin embargo, muy ele­
vada. Para darnos una idea: si el peso molecular de 
un enzima (su peso relativo al de un átomo de hidró­
geno tomado como unidad) va de cincuenta mil a un 
millón y el de una molécula de DNA de seis a diez 
millones, el de virus como el de la poliomielitis pasa 
probablemente de los cincuenta millones. En los virus 
mejor estudiados hasta ahora, el ácido nucleico ocupa 
el interior de la molécula y está rodeado de un capa-

(Continúa en la página 246) 
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m MEI DEL mmm LO m um m mmi 
Madre: 

tú lo sabes ya todo. 
Pero hablando de un hijo 
nunca existe el pasado 
ni son viejas las cosas 
de los tiempos vividos. 
Una madre, 
siempre vive en presente 
esa vida del hijo. 
Y por eso, 
lo que voy a decirte 
son palabras ya viejas 
y a la vez siempre nuevas. 
Quiero hablarte de aquél 
que es tan tuyo: tu hijj, 
y que ahora contemplas, 
consagrado 

Sacerdote de Cristo. 
¡Qué misterio es un hijo! 
Hubo un tiempo 
en que el hijo y la madre 
palpitaban 
con los mismos latidos. 
Y más tarde... 
¡Qué caricias de madre!... 
¡Cuántos besos en sus manos 

pequeñas!.. 
¡Cuántas horas... 
mirándolo fijo!... 
E l chiquillo creció; 
y llegó el sacrificio 
de ofrecérselo a Dios, 
y la madre lo hizo. 
Madre:hoy lo sabes ya todo, 
Pero, dime: 
¿Qué sabías entonces 
al mirar aquel niño? 
Sin saberlo, 
reflejabas en ti 
a la madre de Cristo. 
Unos pies muy pequeños 
que llenabas un día 
de caricias y mimos, 
hoy son pies de un apóstol, 
que buscando a las almas 
andarán mil caminos. 

Sor María de Jesús: 
Le forjaron las manos 
mas suaves qüe a nadie 
para hacer los bordados. 

Sor Cecilia, de instinto 
era todo un tratado 
de armonía . —Sor Juana 
sostenía los largos 
Maitines con voz 
de una alondra cantando. 

Sor Beatriz hacía coplas 
y Sor Carmen en el plano 
de una débil celdilla 
con paciencia y cuidado, 
describía la vida 
del patrono y los santos 
de la Orden. ¡ Y tan fino 
parecía el labrado!... 
... Y Sor Paz se quedaba 
todo el día rezando... 

SOR M.a CARIDAD 
Clarisa 

Dos capullos de lirio 
que llenabas de besos 
parecidos a perlas 
del temprano rocío, 
hoy son manos sagradas 
de las cuales emana 
un poder infinito. 
Madre: 
¡Qué grandeza la tuya! 
¡Qué dichosa eres hoy 
al poder exclamar!: 
«Soy la madre de un hijo 
que ya es para siempre 

¡Sacerdote!» 
«¡Otro Cristo!» 

fr. f. de J . M.a 0. C. 0. 
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L A D R O N E S P R A C T I C O S 

J ' ^ U A N D O un ladrón le roba el 
^ | { | ^ reloj o la cartera a un poli­

cía, las gentes tienen una 
sensación así como si viesen a un 
ratón comiéndose a un gato. A l ­
gunas personas suponen que los 
ladrones no hicieron su aparición 
en el mundo hasta después de 
constituida la policía criminal y a 
fin de justificar la existencia de 
sus agentes; pero lo mismo se po­
dría decir que Dios creó el ratón 
después de haber creado al gato 
para proporcionarle a éste un 
modo más o menos decoroso de 
vivir. Pensando lógicamente, hay 
que suponer que en el mundo apa­
recieron: primero, el queso o la 
propiedad; segundo, la rata o el 
ratero, y tercero, el gato o agente 
de Policía. E l agente de Policía 
está hecho para evitar los robos, 
y cuando, lejos de evitar que roben 
a los demás, resulta robado él, se 
comprende perfectamente que la 
indignación del público por tan 
lamentable suceso quede neutrali­
zada en gracia a lo paradójico del 
mismo. 

Es altamente paradójico, en 
efecto, el que los ladrones roben 
a los policías, como lo sería, el 
que los ratones se comiesen a los 
gatos; pero hay unos señores a 
los que resulta todavía más para­
dójico y más cómico robar, y 
estos señores son los prohombres 
del comunismo. En el rápido 
París-Marsella, según una infor­
mación del «Daily Malí», unos sal­
teadores desvalijaron, días atrás, 
a varios viajeros, y el más reacio 
de todos ellos a separarse de su 
hacienda fué, precisamente, un 
diputado comunista. 

— «Sale bourgeois» (Sucio bur­
gués) — le dijeron los salteadores — 
venga la cartera inmediatamente, 

— ¿Burgués yo? —balbuceó el 
diputado— ¡Qué error más lamen­
table, camaradas! Los burgueses 
son mis mayores enemigos. Me he 
pasado la vida combatiéndolos, 

Pero todo fué inútil. Para los 
salteadores la cuestión no era de 
principios, sino de realidades. 
Aquel señor iba vestido como un 
burgués, viajaba en primera como 
un burgués y tenía la cartera llena 
de billetes de Banco como un bur­
gués. Teóricamente podría no 
serlo, pero teóricamente, acaso 
tampoco los ladrones fuesen tales 
ladrones, sino unos hombres muy 
respetuosos de la propiedad ajena. 

— Precisamente —añadió el di­
putado— estos días he estado 
recorriendo mi distrito en una gira 
de propaganda comunista... 

Hábil parlamentario, no cabe 
duda aquel hombre invocaba su 
filiación comunista para negarse a 
comunizar, y en una asamblea del 
partido es casi seguro que este re­
curso le hubiese dado resultado; 
pero, desgraciadamente para él, 
los ladrones no tenían una verda­
dera ideología revolucionaria, y 
por eso procedían de un modo 
tan revolucionario. Poniéndole al 
prohombre del comunismo un re­
vólver al pecho, lo despojaron de 
su cartera y el prohombre del co­
munismo realizó entonces el pri­
mer acto comunista de toda su 
vida; renunció a su propiedad par­
ticular poniéndola a disposición 
del primero que se la pidió. 

Indudablemente, si por el hecho 
de ser comunista tuviera uno su 
propiedad a salvo, la cuestión so­
cial cambiaría .totalmente de as­
pecto. Todos los capitalistas se 
harían comunistas, y asunto 
concluido. 

JULIO CAMBA 
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D . Angel Botana Sabugueiro y 
D.a María del Carmen Barra l 
Moledo, que el día 11 del pasa­
do octubre, contrajeron matri­
monial enlace en la iglesia 
parroquial de San Vicente de 

•Quión. Bendijo la unión sacra­
mental nuestro Director, Reve­
rendo P . J . Isorna. E n el nuevo 
hogar se quiere mucho a San 

Antonio de Padua. 

LEED, CHAVALES 

LOS C U A T R O NIÑOS 

Y E L HIPOPÓTAMO 

Cuatro muchachitos vivían en 
Africa, a orillas de un río. Se lla­
maban Pil , Pol. Pal y Peí. Sus pa­
dres pescaban en la corriente du­
rante todo el día para procurarles 
el sustento. Comían mucho pesca­
do y no probaban la carne. Una 
tarde, el padre de Pil, Pol, Pal y 
Peí llevó a su cabaña un pequeño 
hipopótamo, todos acogieron jubi­
losamente aquella inesperada pro­
visión de carne. Llegada la noche. 
Pi l , Pol, Pal y Peí fueron arranca­
dos de su sueño por los gemidos 
del hipopotamito, encerrado en 
una pequeña choza de madera. Los 
cuatro muchachitos pensaron al 
punto en mamá hipopótamo que 
lloraría desconsolada llamando a 
su hijito. Los cuatro se levantaron 
de la cama en silencio, y en la os­
curidad, pasaron el pequeño hi­
popótamo a la orilla opuesta del 
río y lo entregaron a su mamá, sa­
tisfechos de sí mismos. Pil , Pol. 
Pal y Peí se metieron de nuevo 
entre sábanas y siguieron durmien­
do el sueño de los justos. 

Días después, los cuatro mu­
chachos tripularon la piragua de 
su padre para dar un paseíllo por 
el río. De las aguas surgió un co­
codrilo que abrió desmesurada­
mente sus fauces y comenzó a tra­
garse tranquilamente la piragua, 
Pi l , Pol. Pal y Peí se refugiaron en 
el otro extremo de la embarcación, 
temblando de miedo, cuando vie-
roi: surgir junto a ellos un enorme 
lomo parduzco. Era mamá hipopó­
tamo. 

—Subid, subid —dijo— me de­
volvisteis un hijo y quiero devol­
verle cuatro a vuestra madre. 
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NORMAS DE ISTIANA 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

E L N O V I A Z G O 

55. —El noviazgo es uno de los 
momentos más importantes de la 
oída, ya por la repercusión que 
puede tener en el futuro matrimo­
nio, ya por lo que influye en los 
pensamientos y aspiraciones de la 
juventud, ya por el mal ejemplo 
que los verdaderos o falsos novios 
pueden dar a la sociedad y espe­
cialmente a los niños. De aquí la 
importancia de su encauzamiento, 
al que todos debemos colaborar, 
pero en el que los padres tienen 
una gravísima y difícil misión que 
cumplir. 

56. —Conforme crecen los hijos, 
los padres han de ir transformando 
poco a poro su autoridad, que por 
ley natural va decreciendo en una 
intima amistad con ellos. En la 
adolescencia, en que comienza la 
hora de las grandes amistades, 
nadie debiera ser más amigo del 
hijo que el padre, y de la hija que 
la madre. Así podrán influir en su 
vida íntima y en este gravísimo 
asunto del noviazgo, y no se dará 
el caso frecuente de que sean los 
padres los últimos que se enteren 
de las relaciones de sus hijos. Pero 
han de saber respetar la libertad 
de éstos en cuanto se refiere a la 
elección de estado; lo contrario, 
aparte de ser injusto —pues se tra­
ta de un derecho que Dios les ha 
dado—, pondría a los hijos en acti­
tud de defensa , incompatible con 
la intimidad y en ocasión de mayo­
res peligros. 

57i_No olviden los padres que 
han de encontrar una magnífica 
ayuda para esta labor en el Direc­
tor espiritual, por lo que han de 
inclinar suavemente a sus hijos a 

que lo tengan y a que se confien 
a él plenamente. Pero no traten de 
interferirse entre el Director y 
ellos, pues no lo conseguirán, y si, 
acaso, que cese la dirección o que 
deje de ser sincera. 

58. —Ordinariamente el noviazgo 
no conviene sea muy. largo. No 
debe, por tanto, a ser posible, co­
menzar hasta que los jóvenes tienen 
cerca un porvenir relativamente 
seguro, que les permita contraer 
matrimonio sin mucho tardar. 

59. —Tampoco el trato prenupcial 
ha de ser muy frecuente, sino el 
que se juzgue razonable para poder 
conocerse bien e ir consolidando 
la unión de los corazones, sin per­
der el tiempo - tan necesario en 
este período de la vida para for­
marse adecuadamente—, y evitan­
do, por otra parte, muchos peligros 
morales. 

60. —Un hombre no debe tratar 
afectiva y asiduamente con una 
mujer sino con vistas al noviazgo, 
ni emprender el noviazgo sino con 
vistas al matrimonio. E l flirt es un 
pecado ordinariamente grave, al 
menos cuando es duradero, por los 
peligros que encierra y por los da­
ños que infiere a la mujer, aunque 
ésta parezca que lo acepta y con­
siente. 

61. — E l más bello ideal de los 
novios ha de ser llegar al Santo 
Matrimonio sin haber robado a éste 
nada de lo que le es propio y ex­
clusivo; que sus corazones se abran 
bajo el impulso de la gracia del 
Sacramento; que los hijos reciban 
un padre y una madre cuales éstos 
querrían haberlos recibido a su vez. 

(Continuará) 
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MANOLILLO Y MARGARITA 
Manolillo era un joven, como 

hay muchos, algo trabajador pero 
poco o nada amigo de la religión, 
porque no la conocía. Un día tra­
bó relación con una buena joven 
cristiana y laboriosa, y poco des­
pués pidió su mano. 

En vano algunas personas pru­
dentes advirtieron a la incauta 
doncella, que si se casaba con 
Manolillo, su vida sería un conti­
nuo calvario. 

Ella le había tomado un tierno 
cariño y, al oír estas advertencias, 
contestaba: 

— ¡Oh! no; os equivocáis, Mano­
lillo, si bien es verdad que no 
tiene religión, tiene en cambio un 
corazón de oro. 

La infeliz contrajo matrimonio 
con Manolillo, quien puso umie-
gocio de bebidas, a donde iba lo 
«mejorcito» de la ciudad: libre­
pensadores, socialistas y anar­
quistas. 

Poco tiempo tardó en cumplirse 
para Margarita la fatal profecía de 
que su vida con Manolillo sería 
un continuo calvario. La boca de 
Manolillo era una boca de infier­
no; prohibió a su esposa el ir a 
misa, la maltrataba a menudo con 
palabras y alguna vez hasta de 
obra. 

Los disgustos y lágrimas eran 

para Margarita el pan de cada día; 
esto le ocasionó una enfermedad 
muy grave. En tal estado la pobre 
Margarita dijo a su esposo: 

— Manolillo, te ruego encareci­
damente mandes llamar a un sa­
cerdote para que me administre 
los Santos Sacramentos, pues no 
quiero morir como si fuera una 
bestia. 

Manolillo respondió muy eno­
jado : 

—Jamás permitiré que ningún 
cura entre en este cuarto. ¿Qué 
dirían mis amigos? 

Esta respuesta causó en la des­
graciada Margarita el más hondo 
desconsuelo. 

Un vecino, sabedor de lo que 
ocurría, fué a avisar al señor 
Cura de la Parroquia, quien se 
presentó en la casa de bebidas, en 
la hora en que había más gente de 
la misma calaña que Manolillo. 

Al ver Manolillo que el buen 
Cura iba a entrar, le dijo con tono 
brusco y seco: 

— ¿Qué quiere usted? 
A l o que contestó el Sr. Cura: 
— Sr. Manolillo, así trata usted 

a sus clientes? Tengo sed, y como 
usted tiene despacho de bebidas, 
vengo a tomar una cerveza. 

Entonces Manolillo se calmó y 
le dejó entrar, le indicó un asiento 
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y le sirvió una botella de dicha 
bebida. 

Entre tanto los presentes, en 
voz algo bnja empezaron a hacer 
sus comentarios sobre los curas: 
el uno decía que eran hambres 
como los demás, el otro que eran 
los representantes de la burguesía, 
un tercero que todas las religiones 
son buenas, etc. ... 

E l amable Cura trabó conver­
sación con ellos y les dijo : 

— ¿Vosotros estáis en favor de 
la libertad o de la esclavitud? 

Todos, a una y sin titubear, 
contestaron: 

— Por la libertad. 
Replicó el señor Cura: 
— Y ¿qué religión os parece que 

hay que practicar? 
Ellos respondieron: 
— Cada uno siga la que más le 

guste. 
— Pues bien, dijo el Inteligente 

Cura, aquí tenéis al Sr. Manolillo 
que no quiere que su esposa Mar­
garita siga la Religión Católica, 
que es la que a ella más le gusta, 
por creer (y es realmente, así), que 
es la única verdadera. Ella está 
enferma de mucha gravedad, desea 
muy vivamente recibir los Santos 
Sacramentos y Manolillo no 
quiere dejar entrar al sacerdote 
para que se los administre. 

Al oír esto, todos increparon a 
Manolillo diciéndole que no tenía 
razón, que obraba muy mal, que 
él siguiera la religión que más le 
plugiera, o ninguna si mejor le pa­
recía; pero que debía también de­
jar completamente libre a su mu­
jer para que hiciese lo mismo. 

Manolillo estaba medio corrido 
y no sabiendo que excusa dar, 
permitió que se administrase los 
Sacramentos a Margarita, que 
los recibió con gran devoción y 
satisfacción de su alma, la cual 
pocas horas después vólo a la 
región de paz y gozo sin fin, en 
donde Manolillo no le había de 
maltratar más. 

Antes que te cases, 
Mira lo que haces. 

Muy mal hizo Manolillo en tra­
tar de impedir que su esposa reci­
biera los Santos Sacramentos. 

Parece imposible que haya gen­
te que se atreva a impedir que los 
enfermos reciban los Santos Sa­
cramentos, pues nadie puede decir 
con certeza que no hay cielo ni in­
fierno. Los no creyentes, a lo su­
mo, pueden decir: dudo que haya 
un más allá ¿Y si lo hay? 

Pues en caso de duda, cuando 
se trata nada menos que del eter­
no bienestar o de la eterna infeli­
cidad, se debe seguir la parte más 
segura. 

Sería una imprudencia y una 
maldad muy grave el no poner en 
práctica, y peor sería el impedir, 
los medios que pueden proporcio­
nar al prójimo la eterna felicidad 
y librarlo de la eterna desgracia, 

Incrédulos: al poner a riesgo la 
felicidad eterna de vuestros pa­
rientes, amigos o de cualquiera 
otra persona, cometéis una cobar­
día inicua y una inhumanidad 
cruelísima. 
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PAGINA • i 

Cuatro cosas que 
agradan al marido 

1. a Sentirse libre para quedarse 
a charlar un rato con sus amigos. 

2. a Que la esposa se sienta or-
gullosa de él y así lo diga a sus 
amistades. 

3. a Que la esposa no sólo le 
tenga un gran cariño, sino que se 
lo demuestre, 

4. a Que cuando inesperadamen­
te se presente a comer acompaña' 
do de algún amigo, se le reciba 
contenta aprobando en todo sen­
tido la invitación. 

Conocimientos útiles 
para amas de casa 

La trementina no debe faltar 
nunca de casa pues además de 
varios usos medicinales tiene la 
propiedad de ahuyentar las poli­
llas con solamente rociar las 
tablas de los armarios que con­
tengan la ropa. Libra también de 
las hormigas y para lavar la pin­
tura es excelfente un cubo de agua 
caliente con unas cucharadas del 
susodicho producto. 

Para conservar los limones fres­
cos se tienen en un cacharro con 
agua fresca que se muda todos los 
días. 

E l almidón debe hacerse con 
agua jabonosa para evitar que se 
agarren las planchas y para sacar 
más el brillo, 

COCINA 
Magdalenas 

Ingredientes: Cuatro huevos; el 
mismo peso de azúcar; el mismo 

de harina; el mismo de mantequi­
lla; raspadura de limón. 

Se baten los huevos con el azú­
car hasta que esté muy hueco. Se 
añade la mantequilla, derretida, 
pero no caliente, y las raspaduras 
de limón, batiéndolo todo, y por 
fin la harina tamizada. Se llenan 
los moldes especiales de magdale­
nas y se cuecen a horno regular. 

Para conservar 

Para conservar la carne en tiem­
po caluroso, se hierven durante 
unos minutos un cuartillo de vi ­
nagre bueno, dos onzas de azúcar 
y dos onzas de sal, y una vez fría 
la mezcla, se unta con ella la car­
ne y se cuelga en sitio aireado. 

Pensamiento que hace pensar 

E l definidor supremo del pudor 
de nuestras mujeres reside en Pa­
rís, como el definidor inapelable 
de la Moral tiene su Sede en Roma. 
En caso de conflicto entre ambos 
definidores, ¿quién vencerá...? Ni 
que decir tiene: ¡el modisto! 

RAMÓN Y CAJAL 

Galantería 

En una fiesta, Sara Montiel se 
quedó mirando fijamente a María 
Fernanda Ladrón de Guevara. 
Y María Fernanda entonces le dijo; 

— ¿Es que no me conoce usted, 
Sara? 

— Por favor, María Fernanda, si 
no la conociera a usted es, como 
si no conociera a nadie de los que 
hay aquí... 
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Eos niños y 

S. ^Antonio 

CONCURSO N O V I E M B R E 
5 P R E G U N T A S 3 

1. a ¿Qué quiere decir la palabra 
radar en su origen inglés? 

2. a ¿Cómo se llama un pedestal lar­
go que sostiene varias columnas? 

3. a ¿Sabes el nombre exacto del 
idiotismo propio del francés? 

Premio—Una suscripción anual 
a la revista mensual ilustrada 
EL ECO FRANCISCANO. 

Condiciones.—Co/no en los nú­
meros anteriores. 

NIÑO OLVIDADIZO 

—¿Qué haces ahí niño? A esta hora 
deberías estar en la escuela. 

—¡Con razón decía yo que se me 
había olvidado algo! 

L O G I C A INFANTIL 

E l padre, con voz de trueno, regaña a 
Isabelitá, Teresa y Pepín que están ar­
mando un alboroto infernal. 

—¿Quién es el condenado que está 
gritando? 

Las niñas responden a coro: 
—¡Tú, papá! 

E X C U S A JUSTIFICADA 

—¡Juanito! ¿Otra vez con los panta­
lones rotos? 

—Mamá, me caí. 
—¿Es esa una razón para romperte 

los pantalones? 
— E s que... es que caí tan de repente 

que no tuve tiempo de quitármelos. 

Q U E LUISA E S T A . . . 

A Luisa le han dicho que por cada 
picardía que hace le crece la nariz un 
poquitín. Un día viene una señora de 
visita y Luisa exclama: 

—Mamá, mamá; la Sra. Pilar debe de 
ser más traviesa que yo: mira que nariz 
tan larga tiene... 

CONCURSO de O C T U B R E 
Respuestas exacias: 

1. a E l 14 de noviembre de 1758. 
2. a E n que en esa fragata dió la 

vuelta a l mundo pasando por el 
Estrecho de Magallanes. 

3. a Felipe 11. 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO 

Agradecidos a San Antonio, envían limosnas para el 
PAN DE LOS POBkES, los siguientes bienhechores: 

Corme, Josefa Vecino, viuda de Pazos, 25 pesetas.—Me/íZ/a, José 
Testa Muñoz, 100. —Benafídes, Una devota, 25.—La Toja, José Fer­
nández, 100. —Guimarey, Jesusa Valcárcel, 15. — Tabeirós, Tinucha 
Vicente Bergueiro , 100; Gelucha Campos López, 25; María Dolores 
Pena, esperando que San Antonio me conceda un favor, envío para el 
Pan de los Pobres, 50.—Santiago, Un devoto, 25; Sra. de Murillo, 30; 
Un devoto, por haber sido protegido por San Antonio, 10; Como una 
sobrina mía no consiguiese, a pesar de todas las recomendaciones 
aprobar el Ingreso, la encomendé, excluida toda recomendación, al 
glorioso San Antonio, prometiéndole 100 pesetas y suscribirme por un 
año a la revista EL Eco FRANCISCANO. Atendida mi petición, cumplo lo 
prometido. Uña devota dé San Antonio. 

Y p a r a l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO: 

Carmen Seijas (Santiago) 100 pesetas 
Un devoto (Maipica) 100 » 
María Caamaño Santiago (Muros) 25 » 

(Viene de la p á g i n a 237) 

N A T U R A L E Z A D E L V I R U S 

razón protector de proteínas. Debo 
añadir que el ácido nucleico de 
ciertos virus, por ejemplo, el del 
mosaico del tabaco, la poliomielitis 

y la influenza, es RNA, mientras 
que el de los virus bacterianos 
—los llamados bacteriófagos— que 
atacan y destruyen ciertas bacte­
rias, y el de otros virus que produ­
cen ciertas enfermedades en el 
hombre y los animales, es DNA. 
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d ¿ l ío* 
0 0 

D E R I S A 
P A J R A N I Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

Tango 
Al entrar en un café de Buenos 

Aires, Acacio vió a su amigo Darío 
en un apartado y triste rincón. 

— ¿Qué te acontece amigo? 
— Para cantar un tango, viejo. 

Mi novia, ¿sabes?, Diana... se 
acabó todo. 

— Me espantas. Pero si estabais 
locos el uno por el otro. 

— Locos de amor, sí. Y cuando 
yo me fui al Brasil por mis nego­
cios le he escrito en tres meses 
más de cien cartas inflamadas de 
pasión. Eso es lo que me ha per­
dido. 

—No comprendo, ché. 
— Diana se ha casado con el 

cartero. 

Publicidad 
Una tienda de comestibles de 

Nueva York, pone en el escapara­
te el retrato de un boxeador famo­
so luciendo su musculatura, y al 
pie un rótulo que dice: 

«Este hombre fuerte y valeroso 
se alimenta con nuestros produc­
tos». 

Otra tienda vecina se limita a 
colocar el siguiente cartel: 

«No hace falta ser fuerte y vale­
roso para alimentarse con nues­
tros productos. Son tan buenos 
que cualquiera los puede tomar». 

Las fieras peores 

Uña bella señorita que escribe 
reportajes coincidió en la terraza 
de un café con el famoso domador 
de fieras Gilbert Houcse. En el 
curso de la charla preguntó la 
joven: 

— ¿Es temerario su trabajo, con 
leones y tigres mezclados en la 
misma jaula? ¿No siente nunca 
miedo al entrar o durante el tiem­
po que está dentro? 

— Confieso que siempre, cuando 
entro, me da un escalofrío. 

—Me hago cargo. ¿Y es a causa 
de los leones o de los tigres? 

—¡Oh, no! Eso no tiene impor­
tancia. Lo que me da miedo son 
las pulgas. 

Mucho viajar 

Un americano y su mujer en vi­
sita por Italia ascienden al Vesu­
bio y se detienen cerca del cráter. 

— Esto me recuerda el infierno 
— dice la mujer. 

E l guía entonces interviene ad­
mirado y dice: 

—Es extraordinario lo que via­
jan ustedes los americanos, 

* * * 
E l que se ríe, al menos ensancha 

el pecho, 
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n f l m i n i s í r a c i ó n 
Siga usted siendo lector y propagandista de AQUÍ, 

SAN ANTONIO. Con ello hace usted una 
obra de caridad antoniana y de apostolado 
católico. San Antonio se lo premiará. Y sus 
pobres le bendicirán, 

• • • • • • 

La suscripción para el año 1960 es, como el año 
pasado, de 25 pesetas. 

E l pago es adelantado. E l medio más seguro de 
abono es el giro postal. Nunca por carta. 

oooooo 
Los que pidan cambio de dirección deben abonar 

3 pesetas o sellos por su valor, para compen­
sar gastos que origina la operación. 

Cuando no se acepta una revista, se devuelve sin 
tachar la dirección impresa. 

oooooo 
No es lícito devolver un reembolso sin abonar los 

números servidos desde el último pago. Cuan­
do se devuelve una revista se acompaña el 
abono correspondiente. Lo contrario es una 
defraudación culpable. 

¿ooooo 
Cuando nos envíen suscripciones, procuren que 

vengan muy claros los datos, sobre todo, nom­
bre, apellidos y pueblo. — Muchas gracias. 
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Empezad en enero vuestra campaña de propaganda y pene­
tración en todos los hogares, de la revista AQUÍ, SAN ANTO­
NIO, Para poder vivir y sostenerse necesita más, muchísimas 
más suscripciones nuevas. La prensa antoniana, es el mejor 
medio para hacer que torne Cristo al mundo en brazos de San 
Antonio. 

¡¡Para ti será ese mérito de apostolado cristiano y antonianoü 

C O N C U R S O D E PREMIOS 
1 . er Premio.—Para el propagandista que envíe 30 nuevas 

suscripciones: una suscripción gratuita. 

2. ° Premio.—Para el propagandista que envíe 50 nuevas 
suscripciones: un viaje gratuito, con estancia de un día, en el 
Santuario de San Antonio, de Herbón (Padrón). 

3. er Premio.—El propagandista que 
consiga 500 nuevas suscripciones: un via­
je-regalo gratuito a Lisboa (Portugal), 
visitando la casa nativa de San Antonio. 

4. ° Premio.—El propagandista que 
logre 1.000 nuevas suscripciones: un viaje 
gratuito á Padua (Italia), visitando la 
Basílica y sepulcro de San Antonio. 

5. ° Premio.—Regalos de varios obje­
tos antonianos, a los propagandistas más 
notables y celosos. 
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EDITORIAL DE 

EL ECO FRANCISCANO 
Confecciona con rapidez y esmero toda 
clase de trabajos de imprenta. 

Cartas timbradas, tarjetas, facturas, estadi­
llos, estampas, programas, etc. 

Impresión de obras en español,, inglés, 
francés, italiano y portugués. 

Edición de Revistas: E l Eco Francisca­
no, Aquí, San Antonio, AI Servicio 
de Cristo, Unión Misional Francisca­
na, Seráfica y otras publicaciones. 

Las casas más exigentes en presentación 
y seriedad, son clientes de esta Editorial, 
la mejor surtida en Galicia. 

Para encargos diríjase al 

Adminis t rador de E L ECO FRANCISCANO 
Santiago de Compostela 

r 
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